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Estimados amigos de LIS, 
  
Al acercarse el 4 de julio, recuerdo la “independencia” que sentí cuando 
experimenté los Ejercicios Espirituales. Y cómo, muchos años después, todavía 
me apoyo en la libertad que obtuve del retiro. La gracia de descubrir una 
libertad interior condujo a una mayor auto aceptación. El amor personal de 
Dios por mí me hizo enamorarme de él y me hizo bullir de amor por los demás. 
¡No podía mantener esta libertad de vivir y amarme a mí misma y estaba 
ansiosa por conversar con cualquiera que Dios pusiera delante de mí! El deseo 
de conectarme para compartir y aprender de otros continúa bendiciéndome 
con un renovado sentido de pertenencia al cuerpo de Cristo. 
  
Hoy, más que en cualquier momento de mi vida, quiero compartir el encuentro 
que yo (y muchos en todo el mundo) hemos experimentado a través de la 
espiritualidad ignaciana. Acompáñenos durante el mes de julio para que se 
den una idea de lo que el Instituto Loyola para la Espiritualidad puede 
ofrecerles para brindarles la libertad deseada de vivir y amar en la paz de 
Cristo, especialmente durante este tiempo en nuestra nación. ¡No podemos 
guardarnos esta libertad de vivir en Cristo sólo para nosotros y les invitamos a 
verla por ustedes mismos! 
  
Paz y bendiciones, 
 
Lori Stanley 
Directora Ejecutiva 
 

 


